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EL MINISTERIO

ANTE

LAS PROVINCIAS

Sumaeio: Este artículo.—De Santiago a Traiguén.—
Ovaciones de los pueblos a los señores Ibañez i Mac

kenna.—Prestijio del Gabinete i su programa.—El

espionaje asalariado i la prensa-pasquín.—Juicio de un

alto personaje.— Los hombres de la coalición.— ¡Quié
nes hablan de parlamentarismo i libertad!—Viaje triun
fal del señor Valdes Carrera.—Carta de un Diputado.
—Tirez le rideau, la farce esfc jouée.—Al freir será el

reír.—Notas sobre el viaje a las colonias, etc., etc.

Después de las detalladas corresponden
cias enviadas por nuestro colega a La Na

ción, creímos escaso de novedad escribir

algo mas sobre la importante jira adminis

trativa, realizada hace poco por algunos
miembros del actual gabinete; pero la ines

crupulosa desfachatez que la prensa del Cua-

drilátero ha seguido gastando, para hacer



— 6 —

creer al público •

que los ministros fueron

recibidos por la mas completa indiferencia de

los pueblos, nos obliga a publicar estos mui

Iijeros recuerdos de la excursión a las pro
vincias del sur.

Los puristas de la prensa de marras, per

donarán cuanto mal suene a su académico

oido, como asi mismo, que francamente di

gamos la verdad lisa i llana, para que los

inocentes de elásticas tragaderas vean que

no son tan obleas las ruedas que diaria

mente les hacen comulgar sus traviesos orá

culos; i para que las personas verdaderamente

imparciales, no sean tan crasamente embau

cadas por los groseros plumarios, que, en la

revuelta situación que atravesamos, después
de lamer la mano de los beodos, reciben sin

sonrojarse una letra de banco por una injuria
o una calumnia vil.

o o

Al dar comienzo a nuestra narración, sen
timos de veras no haber podido tomar nota

de mas de algunos hechos i orijinales menu

dencias, que sin duda habrían dado eficaz co

lorido a estos párrafos. Pero, a falta de apun
tes, las espléndidas ovaciones de ayer no mas,
aún lijeramente referidas i descarnadas de in

finitos detalles, bastan i sobran para dar elo

cuente idea de lo que en verdad fué la jira
ministerial; i de lo que quieren i piensan loa
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pueblos sobre la actual situación política, ob
jeto principal de nuestro artículo.

Instalados pues cómodamente a las 8 A.

M. en el carro Santa Lucía, sin mas preám
bulo que un fuerte silbido de la locomotora.

¡Abur, a merced de la fuerza bruta!

¡Adiós, Santiago! Quedaos con vuestras ca

lles, cruzadas tan solo por los torbellinos de

tierra que levanta el viento i vuestras veredas

reblandecidas por el calor

Después de una marcha mas que lijera, lle

gamos a Rancagua. ¡Santa palabra! Llegamos
a almorzar!

A continuación los señores ministros, en
diversos carruajes i acompañados de muchos

respetables vecinos, recorrimos la heroica e

histórica ciudad. Los señores ministros des

pués de imponerse detalladamente de las ne

cesidades locales i de visitar los estableci

mientos públicos i edificios fiscales en cons

trucción, anotaron varias benéficas medidas

para la localidad. Poco antes de tomar el

tren, la comitiva fué invitada al hotel, donde
bebióse una copa de champaña por la pros

peridad de Rancagua.
Gratamente impresionados, partimos de es

ta ciudad, acompañados de su apreciable man
datario señor del Sol, de su secretario señor

Lezana, de los señores Sanfuentes, Benavides,
Quijada i muchosmas, que llegaron con noso
tros hasta Curicó.

En Rengo i San Fernando la misma entu-
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siasta i caballerosa cordialidad de Rancagua,
acompañó a los miembros del gabinete en su

tránsito demasiado rápido e inesperado en

esos pueblos.
El entusiasta recibimiento de Curicó es in

descriptible. El intendente- señor Cerda Ossa
i lo principal de la sociedad de Curicó, espe
raban en la estación, en medio del mar de

jente que habia acudido i que frenéticamente

aclamaba a los señores Ibañez i Mackenna,
cuando estos hubieron descendido del tren.

El pueblo con bandas de música a la cabeza,
llevó en triunfo a los ministros hasta las mis

mas habitaciones donde debian hospedarse.
El mismo dia de la llegada, el señor Cerda

les ofreció un espléndido banquete, al que

asistieron numerosos i distinguidos caballe

ros. En el banquete, donde reinó la mas agra
dable espansion, pronunciáronse calurosos

brindis de adhesión al programa ministerial.

Los señores Ibañez i Mackenna, manifestaron
clara i elocuentemente: que no marchaban a

imponer su opinión a los pueblos, sino a con

sultarlos; a oir sus reclamos, a remediar sus

necesidades i escucharlos antes de obrar.

Repetimos, la manifestación de Curicó estu
vo a la altura de su culta sociedad.

Al dia siguiente, al partir, hubo idénticas

manifestaciones que a la llegada; i respeta
bles curicanos se agregaron a la comitiva has

ta Chillan.

En Talca, como en otras partes, a pesar de
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no haberse tenido conocimiento de la hora de

llegada de los señores ministros, las personas
mas caracterizadas rodearon a éstos i mani

festáronles sus sentimientos de estimación i

respeto; como así mismo la profunda fé que

abrigaban sobre el cumplimiento del progra
ma reformista de Valparaíso.
El estrecho personalismo que vicia la ad-

*, mósfera de la capital, no alcanza a corromper
los corazones patriotas de los buenos ciuda

danos de las provincias; la marejada del des

pecho levántase, pero sus furias alcohólicas

van a estrellarse contra el muro helado del

desprecio público; los rujidos de las ambicio
nes burladas no hallan eco sino entre los

asistentes a las parrandas del Gran Paganini;
en elbanquete de los nuevos Bal tazares, lama-
no de la Opinión escribió ya el Mané, Tessél,
Pháresáe la Babilonia coaligada. Por eso ame-
dida que nos alejamos del centro de las intrigas
i las pequeneces, los señores ministros van

recibiendo nuevas i sinceras adhesiones.

La manifestación del pueblo de Linares no

dejó qué desear. Los ministros i su comitiva,
A fueron conducidos de la estación a la inten

dencia por multitud de vecinos, a cuya cabe

za iban las autoridades locales. Muchos pro

pietarios habian embanderarlo sus casas; i en
los balcones las bellezas del' pueblo se habian

dado cita, para ver el desfile de la comitiva

aumentada ahora con cientos de personas.
Conducidos luego al salón filarmónico, el se-
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ñor Intendente Gana ofreció allí a los minis

tros unas espléndidas onces. El salón estaba

artísticamente adornado con guirnaldas i ban
deras; i al rededor de la gran mesa central

tomaron asiento mas de cien personas.
Al destaparse la primera botella de Cham

paña, la banda de músicos ejecutó la Canción
Nacional i a continuación usaron de la pala
bra: el intendente, los señores ministros i

varios caballeros que se hicieron intérpretes
fieles de la adhesión de Linares, a la política
inaugurada por el gabinete actual. Momentos

después la concurrencia acompañaba hasta el
tren a los ministros i despedíalos con entu

siastas aclamaciones.

Sin duda que las mentiras propaladas por
los diarios de la coalición, sobre la jira minis

terial, noshabrian sorprendido altamente; sino

supiéramos de antemano qne los tales escri

bidores son discípulos del personaje aquel que
decia: Miente, miente que al fin algo queda.
En Parral, donde el tren se detuvo solo un

momento, el Directorio i miembros del Parti

do Democrático esperaba la llegada, con el

señor Donato M.llan, que por rara coinciden
cia se encontraba en esos momentos en la

estación, por haber llegado minutos antes.

Manifestaron éstos a los señores ministros,
la completa confianza del pueblo.
Llegamos a Chillan al anochecer i sin dar

aviso alguno, motivo por el cual los estusias-

tas chillanejos se vieron privados de hacer
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una fiesta en regla, como ellos nos decian. No

obstante, la familia del intendente señor

Figueroa i demás personas que alcanzaron a

imponerse de la llegada de los ministros, col
máronlos de finas atenciones i agasajos. Se

ha pretendido que Chillan es una finca del

caporal de los mocetones, por tener ese allí

algunas cuadras de terreno. ¡Error profundo!
El pueblo que mecióla cuna del héroe de nues
tra independencia, es demasiado sensato para
que lo fascine el arte de los eternos i ya tan

conocidos polichinelas de nuestra política. Chi
llan es netamente adicto a la Administración.

En la mañana siguiente a la noche de la

llegada, los ministros visitaron, entre otros

trabajos fiscales, la gran Escuela Normal que
serd espléndida en todo sentido.

También visitaron detenidamente la gran
Casa de Huérfanos, que contiene ademas el

Hospicio, Hospital, etc.
Es admirable el réjimen implantado por las

Hermanas de Caridad, en este establecimien

to, que es una especie da pequeña i ordenada

ciudad donde se encuentra de todo, hasta una

escojida banda de músicos, formada por los

niños huérfanos, i que ejecutó con maestría

diversas piezas durante la visita de los seño

res ministros. Ya nuestro colega ha hablado
detalladamente sobre este establecimiento,
que hace honor a Chillan i que tan buena im

presión dejó en el ánimo de todos. Nuestros

aplausos a esas mujeres sublimes, que en la
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lucha de la vida avanzan.a arrebatar sus víc

timas a la desgracia i el dolor.

El dia que partimos de Chillan, el inten
dente señor Figueroa ofreció a los ministros

un magnífico almuerzo, al que asistieron dis

tinguidos caballeros i muchas amables seño

ritas que contribuyeron a dar amenidad a esos

instantes.

Encontrábase también presente el ilustrado

señor Hostos, rector del Liceo; al frente de

Hostos tomó lugar don Fanor Velasco, Ve-
lasco i Hostos, antiguos veteranos de las

letras, no tardaron mucho en abrir una ani

mada plática de recuerdos literarios. Los dos

estaban en su elemento.

Terminado el almuerzo, la comitiva tomó

el tren para Concepción, acompañada del se
ñor intendente i algunas otras personas.

A pesar de la soledad en que se encontraba

la reina del Bio-Bio, a causa de la gran emi

gración veraniega; los caballeros mas respe
tables i, entre estos el señor intendente inte

rino, esperaban en la estación a los señores

ministros i los acompañaron hasta las habi

taciones que les habian hecho preparar en el

Hotel Central, donde fueron visitados por
numerosísimas personas.
Al dia siguiente eran esquisítamente feste

jados por el señor don Jorje Rojas, en su

valioso establecimiento de Puchoco (Coro
nel).
Poco después i por vía de recreo, la co-
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mitiva fué invitada al delicioso parque de

Lota, donde pasó un buen rato en medio del

aroma de ese retazo del Paraiso Perdido.

Al dia siguiente, con entusiasta solemni

dad, inauguraron los Beñoresministros el gran
puente que atraviesa el Bio-Bio. Al entrar al

puente el tren que conducía los centenares de

personas que acompañaban a los ministros, las
bandas de música rompieron con la Canción

Nacional i los burras estrepitosos no se deja
ron esperar.

Luego, en un pintoresco lugar vecino, los

injenieros de la compañía del Ferrocarril a

Arauco, ofrecieron a los ministros i acompa
ñantes un espléndido lunch, durante el cual

reinó el mas cordial i franco entusiasmo.

Después de los espontáneos brindis que se

pronunciaron, regresó la animada concurren

cia a Concepción.
La llegada de los ministros a Talcahuano,

fué un dia de verdadera fiesta en este puerto,
donde todo el pueblo se habia dado cita i

esperaba en la estación del ferrocarril. Mo

mentos después de la llegada, los ministros
eran acompañados de un jentío inmenso has

ta los trabajos del dique.
En seguida la comitiva fué invitada a bor

do de la Draga Constitución, donde fué obse

quiada con champaña.
La Draga ejercitaba su maquinaria, lim

piando la bahía i rastreando del fondo del
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mar los elementos acumulados i fétidos que
embancan el puerto.
Ah! si en medio del ajitado mar de nuestra

política, se lograra establecer algo parecido. a
esa draga, que pudiera limpiarla de las acu

muladas i estrechas ambiciones de los círcu

los personales.
A la conciencia honrada i severa del pais,

le corresponde desempeñar tan importante
papel.
Salimos de Talcahuano a medio dia, con

dirección a Los Anjeles. En este pueblo, como
en los anteriores, el recibimiento al ministerio

fué altamente entusiasta. En casa del inten

dente tuvo lugar el banquete que éste habia

hecho preparar. En este banquete, como én

todos los anteriores, se manifestó la firme

adhesión del pueblo al actual Gabinete.

Encontrábase presente lo mas distinguido
de la sociedad de Los Anjeles.
El dia que llegamos, los mas respetables

vecinos disputábanse el derecho de hospedar
en sus casas a los miembros de la comitiva,
todos los cuales fueron perfectamente aten
didos.

Los Anjeles, a pesar de sus pocos años, es

ya un pueblo bastante adelantado.

En Angol nos detuvimos solo unas cuan

tas horas. No obstante los señores ministros

fueron atendidos i festejados i el señor inten

dente con otros caballeros los acompañaron
hasta Traiguén.



— 15 —

Bosquejar las manifestaciones de Traiguén
es cuestión de un largo i especial artículo.
Ahí una juventud entusiasta i progresista

E
reparó el mas espontáneo i espléndido reci-
imiento. La comitiva fué colmada de las mas

galantes i múltiples atenciones de todos.
Dedicóse a los ministros uu grande i bien

servido banquete, de mas de cien cubiertos.

Hubo entusiastas brindis por el ministerio i

adhesiones calurosas a su Programa de ver
dadera libertad.

Poco después, en el Club, siguieron estas

manifestaciones.

La bella idea del señor Mackenna sobre el

establecimiento de la colonización nacional,
fué recibida con los mas frenéticos aplausos.
La concurrencia puesta de pié, bebió en

seguida una copa por S. E. el señor Balmace

da, que, con carácter entero supo arrojar del
Gobierno al montt-varismo, que con el oro

de la usura ha anarquizado i corrompido a

una fracción del partido liberal.

Al dia siguiente tenia lugar el bello paseo

campestre, ala propiedad del señorManriquez,
donde a la orilla del rio i a la sombra de in

mensos i tupidos árboles, se habian colocado

mesas de onces i arreglado un lugar de baile.
Las mas bellas señoritas del pueblo, acudie
ron a esta hermosa fiesta, amenizada con las

escojidas piezas de la música, en medio de un

sitio donde ayer no mas no se oian otros ecos

que los de la barbarie indíjena.
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En la noche, el gobernador señor Muñoz,
abrió los salones de su casa: i empezó la ter

tulia con una animada cuadrilla de numerosas

parejas. A las doce, hora en que se retiró el

señor ministro del Interior, la escojida con

currencia tanto de caballeros como de señoras

salió a dejar al señor Ibañez hasta las puer
tas del hotel donde se hallaba hospedado.
Cuanto pudiéramos decir de los entusiastas

traigucninos seria poco; la manifestación que

prepararon retrata la abierta jenerosidad de

ellos. Traiguén es un pueblo de gran porve

nir; i con el espíritu progresista de sus veci

nos i la cultura de su sociedad, no tardará en
ser la perla de la Araucania.

Su fundación solo data de pocos años atrás;
el decreto lleva la firma del Excelentísimo

señor Errázuriz i de don Adolfo Ibañez, mi

nistro entonces de Relaciones Esteriores i

Colonización.

A los buenos amigos de Traiguén, salud i

progreso.

Al dia siguiente el señor Ibañez acompa
ñado de una parte de la comitiva i de otros

caballeros, se dirijia directamente a Santiago;
mientras otros nos dirijíamos a Victoria para
esperar allí al señorMackenna, que,' en unión

de los demás compañeros de viaje i otras per

sonas, hacia su benéfica i provechosa escur-

sion por las colonias i pueblos últimamente

creados. En esta jira especial del señor Mac.
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kenna, tomó interesantes apuntes nuestro

amigo don Salvador Smith.

Al tercer dia de nuestra estadía en Victo

ria, regresaban de las colonias los demás

compañeros; algo entierrados i molidos por
las ochenta i tantas leguas en coche o a caba

llo, pero sin mayor novedad.

Entre las diversas personas que en Victo

ria festejaron i cumplimentaron a los señores

ministros, como dirían nuestros amigos del
brasilero Almirante Barroso, nos es grato
recordar al hermano del señorAnfión Muñoz;
a don Manuel Brunet, nuestro festivo condis

cípulo del Colejio Salvador i al señor Segu
ra, uno de los gloriosos sobrevivientes de la

Esmeralda. Victoria es uno de los pueblos
mas nuevos; pero marcha con rapidez a al
canzar la victoria en las lides del progreso.
Sus vecinos no quieren por nada que se le

cambie el nombre.

Al dia siguiente de reunimos en Victoria,
nos dispusimos para nuestro regreso. Unos en

coche, otros a caballo i algunos en una mal

dita carreta. Trepando i bajando cerros, llega
mos a Coló, un tanto mal feridos, como diria
el Injenioso Hidalgo; pues que a medio cami

no la chillona carreta o carretilla con un ¡Sál
vese quien pueda! mandó nuestras poco livia
nas humanidades revueltas con maletas i

sombreros a comprar sitio mui cerca del lugar
donde ella tuvo a bien quedar recostada. A

pesar de esta incidencia, de mayor o mínima
i
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cuantía si se quiere, tomamos el ferrocarril i

salimos sin otra novedad de Coló.

Cruzando la ruca del heroísmo bárbaro i

por entre los bosques que aun no han caido

al golpe del hacha, llegamos a Ercilla, pueblo
llamado a glorificar la memoria del célebre

autor de La Araucana.

En los pocos instantes que aquí se detuvo
el señor ministro, muchos vecinos acercáron
se a saludarle; pero el que jamás se nos olvi- * *

dará fué aquel que, investido de cierta autori

dad, pedia sencillamente para el pueblo: Agua
Potable, gas o luz eléctrica, adoquinado, etc.;
hasta que uno, que talvez lo conocía bien, le

sopló picarescamente al oído: carritos urba

nos, navegación aérea i otras tantas cosillas

mas. Al oir a nuestro tipo, sin querer recor

damos el cuento de esa viuda que arrodillada

ante un san Antonio pedia a éste una cara

mitad o un peor es nada semejante en mag
nitud a la retahila del ercillano. San Antonio

después de oir en silencio a la viuda la miró

i, mostrándole la lengua, le dijo: A la otra es

quina por éi. Ya oimos la interjección con que
el Santo habria despedido al ercillano.

Pronto partimos a Collipulli donde debia- 4 \

mos tomar el ferrocarril a Santiago. Antes de

Collipulli pudimos contemplar de cerca el

imponente viaducto del Malleco, que pronto
quedará terminado i será sin duda la mas

atrevida i notable de las construcciones de

Sud-América.
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En Collipulli donde se recibió al señor

Mackenna hasta con repiques de campanas,
solo pudimos pasar unas cuantas horas en

medio de las amables atenciones de todos los

vecinos.
o

a o

Al correr de la pluma, sin tener a la vista

un solo apunte i solo por deferencia a los que
nos lo han pedido, hemos hilvanado estos

renglones que son una pálida i descarnada

reseña de las vivas i espontáneas manifesta
ciones de que fueron objeto los señores Ibañez
i Mackenna en la escursion a las provincias
del sur. Hemos dicho espontáneas i lo repe

timos, pues que la mayor parte de ellas fue

ron casi improvisadas en los diversos- pue

blos; donde no se sabia el dia i hora fija que
llegarían los ministros, pues estos no permi
tieron hacerse anunciar anticipadamente por
ro imponer molestias en ninguna parte.
Los señores del Cuadrilátero, seguirán di

ciendo que a los ministros nadie les hizo caso;

pero los que presenciamos las anteriores ma

nifestaciones; a las que podemos agregar has
ta la de numerosas partidas de indíjenas, que
desde mui lejos vinieron a Traiguén a salu

dar al ministro del Interior, estamos en el

deber de decir franca i públicamente la ver

dad para que caiga la careta de los mentiro

sos asalariados i el pr'iblico los aprecie en su

indecente desnudez.
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Los entusiastas recibimientos de los pue

blos, son la prueba mas significativa del pres-
tijioque en toda la República goza el Gabine

te; i de la sincera i calurosa adhesión de los

mejores ciudadanos, a la bandera de libertad

i progreso republicano que ha levantado ese

mismo gabinete.

o

o o

En vano, en mas de una parte los ajentes
de la coalición, trataron do producir el vacío a

rededor de los ministros, pues donde estos

llegaban eran rodeados de la jente mas distin

guida de los pueblos. El espionaje asalariado
hacia su obra i era audaz, pero mas que el

éxito, le seguia el desprecio i la burla cir

cunspecta de la jente educada. El espionaje
i la delación son hoi la gran arma política del

Monttvarismo.

Digna arma de tan digna j onteü
I que decir de la prensa asalariada por el

Gran Paganini de la situación!
Esa prensa después de mentir i calumniar

groseramente, no podia tener escrúpulos para
falsear la verdad de las manifestaciones a los

ministros, injuriar a estos i a los que los acom

pañaban e hincar sus incisivos roedores hasta
en las personas mas inofeusivas.

Al dia siguiente de nuestra llegada a San

tiago, un prohombre independiente no s decía
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a esto respecto: Es indudablemente infame

el papel de la prensa opositora del dia.

I tenia razón.

Los conservadores, cuando las ardientes

luchas político-relijiosas, supieron casi siempre
situ.rse en el terreno de los principios; i si la

pasión alguna vez los llevó mas allá, jamás
llegaron al desenfreno de los pasquines man
tenidos por los banqueros i los borrachos de

oficio. Entonces las cuestiones se planteaban .

en el terreno de las ideas, i en pro o en contra

se emitían buenas o malas razones; hoi que la

cuestión no es de ideas, porque, maldito el

caso que de ellas han hecho en el poder los
señores del Cuadrilátero; hoi que la oposi
ción es la hija natural de las ambiciones bur

ladas, los despechados no tienen mas proyec
tiles de efecto que la carne de los hombres.

I qué avanzan los principios con esto?

Solo estaba reservado al monttvarismo,
meter su mano leprosa hasta el recinto sagra
do del hogar doméstico, e ir a limpiarse en
las vestiduras de la jente honrada, la sangre
i el lodo de los mazorqueros del Decenio.

Semejante a la víbora que al encontrarse

vencida, silba i arroja por todos les poros su

venenoso pus, el monttvarismo, mordiendo la

dignidad de los hombres i lanzando sombras

hasta contra el honor de respetables señoras,
ha probado su impotencia para luchar en el

campo abierto de las grandes ideas, i se ha
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acarreado con justicia el desprecio de la socie
dad chilena.

La injuria i la calumnia: hé ahí las ametra

lladoras favoritas de los partidos-pandillas,
que carecen de principios políticos, i que no

tienen mas programa que un pasado funesto,
la desfachatez de la sinvergüenzura, el hambre,
los perros callejeros i la insolencia de la cana

lla de arrabal.

Todo lo que hasta ayer fué digno de espe
cial respeto, ha sido salpicado por la baba de

menguados plumarios; estimulados por el

dinero del que ayer no mas, ebrio como un

peón, era recojido por los transeúntes en las

calles de Valparaíso.
I cuando hasta nuestras mas puras glorias

militares han sido mancilladas, no hemos

podido dejar de esclamar: ¡Triste suerte la de

nuestros soldados! Ayer resguardando del

peligro a los cucalones que con pingües suel
dos los seguian en la guerra, i hoi injuriados
por los instrumentos de esos mismos cucalo

nes que no aparecieron en las batallas, pero
sí en la hora del botin, del salitre i del huano!

I de esta suerte, lanzando a todos los vien

tos panfletos i pasquines, tendrán la osadia de
decir que se pretende rejenerar al pais, sacar
lo del caos para llevarlo a la vida de la liber

tad i detenerlo ante el abismo a que lo empu

jan los mas ineptos i pérfidos individuos?
Ah! líbrenos Dios de tales rejeneradores, i

de que algún dia caigamos en la tentación de
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correr el telón de boca del gran proscenio, i
el pais caiga horrorizado ante las inmorali

dades públicas i privadas de los augustos
rejeneradores, sin mancha ni pecado oriji-
nal.

¡¡Que triste ejemplo para la juventud que se

levanta, el cuadro de la oposición de hoi!!

I que haya hombres que se llamen liberales
i se atrevan a servir de escala fácil, a los

funestos atropelladores del derecho i la liber

tad en ese famoso Decenio, única pajina de

ignominia en la historia de la República!
Con razón alguien ha dicho que ya Chile

no es el pais de los cóndores i de los leones,
sino laguarida de los reptiles que se arrastran
i de los roedores nocturnos i anónimos.

El pueblo lo ha comprendido así. Por eso

mira indiferente ajitarse en el vacío al Cua

drilátero. Ya no hai candidos que crean en

las viejas Magdalenas, i solo en los estableci

mientos de sanidad podrán alcanzar proséli
tos, los que en el poder jamás tuvieron la

hidalguía de ser consecuentes con los princi
pios que sostuvieron en la oposición; los que
el programa i la bandera, que con solemnidad

desplegaron en las horas adversas, poco mas

tarde arrojaban por las ventanas de laMoneda

como papel i trapo despreciables.
Desprestijiados i faltos de fuerzas, esos

hombres han ido a buscar calor al nido de la

víbora. Por eso hacen el secundario papel de
mocetones. I estinguidas la totalidad de las
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luminarias, solo quedan los candiles i pinsotios
en la gran función.

El factótum de la actual coalición es el

monttvarismo, mal que pese a los que le dicen:

Muerto resucitado antes del juicio final; i el

digno jefe del monttvarismo, todos lo saben,
qué es el Gran Paganini de ia situación.

*

Si no fueran cartas tan jugadas i conoci

das del público, las castísimas e inmaculadas

personalidades de la oposición de hoi, no

carecería de interés el pasar revista a la

retahila de inconsecuencias de esos copetudos
señores, que hoi salen de quicio porque nadie
les presta fé a la palabra que empeñan i no

saben respetar i a la honradez de que tanto

alardean i que nunca ha concordado con los

actos.

Pero ¿quién no los conoce?

Si alumbramos, siquiera un instante, el os
curo lugar secreto, donde han sido improvisa
dos es^s figurones i luminarias del dia:

¡Cuántas de esas columnas,
Cuántas de esas estatuas,
Por popular sentencia

Cayeran destrozadas!
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¡Qué de postizos ídolos!

¡Qué de indecentes máscaras!

¡Qué de usurpadas glorias!
¡Qué de virtudes falsas!

El mismo que en el famoso 9 de Enero, des
de el sillón de presidente de la Cámara, pasó
sobre el reglamento i atropello la libertad

parlamentaria, de brazo con el otro señor que
a las fatigas i al cansancio de una noche de

sesión permanente arrancó los certificados

salitreros, son los que hoi mas cacarean el

profundo respeto al derecho de todos.

La pandilla montt-varista que en estos

últimos años ha pasado por los albañales mas

sucios, a trueque de vivir como ostrón pega
do al presupuesto, es ahora el encargado
oficioso de rejenerar este pobre pais. I cómo

no ha de atreverse a ello, si tendiéndole

alfombras van adelante, espontánea i jénero-
sámente, no pocas de las víctimas del Decenio

que, arrepentidas de sus errores de ayer, en

múltiples tocos van cantando la gran palino
dia i el hossanna al que viene en nombre del

Dios Usura.

La famosa oposición del 86 ¿a qué quedó
b!en pronto reducida?

Ah! esos paraguayos del Pacijico, poco des

pués de subir el señor Balmaceda, como

mansos lebreles llegaban a la Moneda, arras
trándose a los pies del nuevo jefe del Estado

i sacrificando amigos i convicciones, hacian



en los altos puestos todo lo contrario de lo

que habian prometido desde la alta tribuna

popular.
Sabido es que cuando mas encarnizada se

presentaba la lucha, mas de uno de esos

paraguayos dirijiéronle al entonces candidato

cartas, eu las que le decían que la oposición he

chapor ellos no era. a élpersonalmente, sino alau-
toritarismo presidencial. Esto era, sin duda, ju
gar a dos manos, pero esos paraguayos eran

prácticos: tenían el corazón de Cortés para

quemar aparentemente todas sus naves; pero,
mas vivos que el capitán español; con las

aludidas cartitas sabían fabricarse la nave

cilla que poco mas tarde habia de devolverlos

a la querida patria del Presupuesto.
No debemos olvidar a ese paraguayo que

en un gran meeting pedia una camisa de

juerza para los señores Santa Maria i Balma

ceda; i luego que el paraguayo llegó a minis

tro de la guerra, no tuvo empacho para pos

tergar a dignísimos militares i ascender a

destajo a los que él en la víspera llamaba

menguados ajentes electorales. Así son todos
estos paraguayos del Pacífico, ridicula com- \

parea de acróbatas de aldea.

¿No los hemos visto ayer no mas, desde

el Gabinete i el Senado, dar abiertamente en
contra de la comuna autónoma? I hoi que están

abajo i el ministerio la levanta como bandera,
el pais está mui bien preparado para reci

birla!
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Nunca, para esos señores, el pais está pre-

Íiarado para ninguna reforma de progreso i

ibertad; pero siempre lo ha estado i mui bien

para soportar a las familias de todos los para
guayos, de abuelo a nieto, pegadas como

sanguijuelas al erario nacional.

Dicen que van tras de matar las influencias

presidenciales para restaurar las del pueblo;
pero se dan por mui satisfechos, si el Presi

dente de la República pone esas influencias al

servicio del candidato que ellos le impongan,
Eli, farsantes!!
Levantan el grito al cielo, porque son sepa

rados de sus puestos los empleados que no

saben corresponder a la confianza de sus je
fes; i ellos se olvidan que sin causa alguna
dejaron a un lado al doctor Lira Errázuríz

para darle la colocación al señor Orrego
Luco; i así mil i un hecho análogos. Cómo no
hemos pues de sorprendernos, al ver quienes
son los que hablan ahora de parlamentarismo i

libertad.

Semejante a esas procesiones que de los cir
cos salen a recorrer nuestras calles, exhibiendo
el material, i al toque de la música van arrojan
do los carteles de la función; así va la oposi
ción de hoi, haciendo bulla para disimular el

vacío que la rodea. Pero cuando los circos

desfilan con toda su zalagarda, los niños

dicen: son los payasos; i cuando ahora el Cua

drilátero se presenta en línea de batalla, toda
lajente sensata repite también: son los payasos.
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Quiénes serón capaces de seguir a la incon
secuencia en persona, a las Magdalenas de

cada cinco años, a los asalariados de los usu

reros!!!

Con razón los conservadores se mantienen

firmes en el balcón. Ellos conocieron el año

80, lo que valen, como hombres de principios,
los caporales de la famosa coalición del dia.

Por eso prefieren el balcón. Sin embargo que
esta actitud no ha obstado para que la prensa
del Cuadrilátero le haya lanzado sus arañazos
i lo supuesto aliado secreto del partido de Go

bierno. Por nuestra parte, i esta es nuestra

particular opinión, si la fusión liberal-conser

vadora habia de ser la cuerda, con que el

pueblo ahorcara los partidos personales i la

peligrosa dictadura de las facciones, que ven

ga en buena hora i sea aplicada con enerjía
al cuello del lobo.

oo

Si espléndida i provechosa para el servicio

público fué, bajo todo punto de vista la es-

cursion de los ministros Ibañez i Mackenna,
la del señor Valdes Carrera es el mas satis

factorio complemento de aquella. Habiendo

los ministros estudiado de cerca las diversas

necesidades locales, i examinado los princi
pales trabajos del fisco, sin duda alguna, la

máquina administrativa recibirá el mas bené
fico impulso de los abnegados obreros en cu

yas manos están ahora los resortes de ella.
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Con los pocos datos que hemos recibido do

personas que anduvieron con el ministro de

Obras Públicas, i con los que nos han comu

nicado los periódicos, damos gustosos lo que
sobre la importante escursion del señor Val-

des Carrera hubo.

No ha faltado quien diga que el Ministro

de Obras Públicas también anduvo solo

Luego lo vamos a ver.

Pero antes de ocuparnos sobre la llegada
del ministro a las provincias australes, de

bemos dejar costancia siquierade su paso por
Linares. Aquí en el gran almuerzo que se le

preparó, encontrábase presente don Juan A,

Pando que habia conocido al Sr. Valdes

Carrera mui joven en la época famosa del

Decenio. El célebre don Pedro Ugarte en época
aciaga era conducido preso en unión del Sr.

Pando, cuando al llegar al Cachapoal el joven
Valdes Carrera alcanzó a las ilustres víctimas

parapropocionarlesalgún alimento;motivo por
el cual los esbirros de Montt, maltrataron i to
maron preso al valeroso joven. Naturalmente
este recuerdo de la época, que puede llamarse
La Noche triste de la República, conmovió so
bre manera a toda la concurrencia. El Sr. Pan

do no habia vuelto a ver mas tarde al Sr. Val-

des Carrera. Por eso, al verlo hoi como hom

bre de Estado, combatir de frentealos herede
ros del 51 i 59, le abrazó vertiendo lágrimas.
Intercalada esta reminiscencia, daremos

comienzo a nuestra narración.
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No obstante de ignorarse en Ancud el dia

que debia arribar el señor Ministro a aquel
puerto, el 20 de febrero, fecha de su llegada,
los principales vecinos de la localidad, en

unión de las autoridades, se apresuraron a

recibirlo i a darle la bienvenida.

El poco tiempo de que podia disponer no

permitió al señor Valdes Carrera visitar los

departamentos del sur de aquella provincia,
i hubo de resignarse a seguir viaje directa

mente a Melipulli para continuarlo por tierra

hasta Valdivia.

En el trayecto se formó el convencimiento

de que las vias fluviales suplirían en invierno

con ventaja a los caminos, que en ese época
se ponen intransitables.

El mejoramiento o limpia de los rios i la

reparación de los caminos en estas rejiones
será, pues, una parte integrante del programa
de trabajo i progreso que para estas provin
cias se ha formado el señor Ministro.

Si los señores diputados que en la Cámara

han tenido i tienen tanto empeño en recortar

los presupuestos de una manera inconsciente,
sin tomar en cuenta las necesidades que con.

ellos deben satisfacerse, para fomentar el pro
greso i desarrollo del pais; si esos señores se1

tomaran el trabajo de visitarlo de uno a otro

confín para estudiar de cerca sus necesidades,
estamos seguros, de que la grita que ha levan

tado la prensa de la coalición—i que afortuna

damente en todo Chile no produce efectoalgiv-
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no— no habria molestado los oidos i el recorte

de los presupuestos no se habria ni siquiera
intentado.

Decimos todo esto, bajo el supuesto de que
la prensa eoaligada i los diputados de oposi
ción obran a este respecto de buena fé; pero
no es así, porque muchos de los ministros de

los pasados gabinetes, que son hoi los jefes
de la oposición personal, han sido de los mas

visitadores de las provincias sin que jamas se

haya levantado una sola voz para condenar

estas fructíferas visitas: solo estaba reserva

do a los coaligados de hoi vituperar todo aque
llo que puede hacer bien al pais acarreando

honra i prez para los que la ejecutan.
Afortunadamente la opinión de la coalición

6e estrella contra el buen sentido del pueblo,
que no mira las cosas bajo el mismo aspecto
en que son apreciadas por el interés particular
coaligado.
Esto es lo que ha acontecido en las provin

cias del sur i sin duda alguna en las del norte.
Por Osorno i la Union fué rápida la pasada

del señor Ministro. En esta última ciudad el

gobernador señor Zúñiga Medina dio al señor
Ministro un banquete al que concurrieron las

personas mas caracterizadas del departamento.
También se encontraron ahí los prestijiosos
vecinos de Osorno señores José del Tránsito

Vásquez y Fernando Cañas Letelier que se
habian agregado a la comitiva del señor Mi
nistro. No obstante la rapidez del viaje, el Sr.
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Valdes Can-era se detuvo en ambos departa
mentos el tiempoindispensable para tomar no
ta de sus mas urjentes necesidades fijando, co
mo hemos dicho, mui principalmente su aten
ción en el estado de los caminos, i en lo que
habria que hacer para habilitar de un modo

permanente la navegación de los rios Sahue,
Pilmaiquen, Futa, Valdivia i Calle-Calle.

En estos dos últimos hai algunos bancos que
impiden casi en absoluto el tránsito de gran
des buques a vela i a vapor. Los primeros
están cubiertos de árboles caídos que obs

truyen en grandes estengiones los cauces,

impidiendo la navegación, aun de pequeñas
embarcaciones, no obstante de haber fondo

suficiente para embarcaciones mayores.
Una draga de rio, con cargadores a propó

sito, haría espedito el paso para naves de mas

de quince pies de calado en los rios Valdivia

i Calle-Calle.

Con un costo de cuatro a cinco mil pesos
se desembarazaría el Futa de todo obstáculo

para que naveguen vaporcitos de 80 tonela

das en una estension de mas de 20 millas.

Si iguales trabajos se ejecutasen en el Rahue
i en el Pilmaiquen, se habilitarían dos vías de

trasporte que están llamadas a facilitar el aca
rreo de productos en una de las rejiones mas
ricas de los departamentos de Osorno i la

Union, en una estension de mas de 50 millas

de la boca del Rio Bueno.

El desembolso que tan importantes obras
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demandarían, no podría pasar de 20 mil pe
sos.

El señorMinistro de Obras Públicas prome
tió destinar para la realización de tan impor
tantes mejoras, la mayor parte de los fondos

disponibles actualmente en el presupuesto de

caminos.

En Valdivia, el señor ministro era espe
rado en el muelle principal por el señor Inten
dente, municipalidad i comisiones nombradas

de las distintas corporaciones de ese pueblo.
Esperaban ademas, un jentío de todas las

clases sociales. I también el batallón infantil

«Miraflores.s

Del muelle se dirijíó a la casa del señor In

tendente, en donde se le había preparado una
suntuosa comida. En su trayecto le formó

calle el Batallón «Miradores» hasta dejarlo
en el lugar de su hospedaje.
En el trayecto fué vivado tanto el señor

Ministro de Obras Públicas como el Exmo.

Presidente Sr. Balmaceda.

La industrial provincia de Valdivia no

pudo menos de haber recibido en palmas de
>< manos al Ministro que ha atravesado todo su

territorio, imponiéndose personalmente de

sus necesidades para ponerles pronto i dura

dero remedio.

La noche de la llegada, el numeroso i bien

disciplinado Cuerpos de Bomberos de Valdi

via, hizo un lucido i variado ejercicio, des-

3
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pues del cual la oficialidad pasó a saludar al

señor Ministro.

El señor cónsul de Alemania, en prueba de
marcada deferencia i como un saludo al Mi

nistro, hizo izar en su casa la bandera del

Imperio.
El miércoles 20 por la mañana visitó algu

nos de los principales establecimientos in

dustriales, que le llamaron mui principalmente
la atención.

La visita que parece haber agradado mas

al Sr. Ministro, fué la que hizo a la Escuela

Alemana: local, cuerpo de profesores, crecido
número de alumnos de ambos sexos,

—mas

de áOO—-orden i aseo que reinaban en el es

tablecimiento, llamaban desde luego la aten
ción.

Los ejercicios jiinnásticos i en especial el

sencillo e infantil canto de un gran número

de alumnos, produjeron en el Ministro i en

las demás personas que lo acompañaban, una

grata impresión, la que, estamos seguros, no
se borrará tan fácilmente de su ánimo.

En el dia visitó las faenas del ferrocarril

eñ construcción, las quo en gran parte satis-

facieron al Sr. Ministro, porque, atendida la

escazes de trabajadores i las continjencias
del tiempo, se conocia el empeñoso esfuerzo

de los contratistas para empujar la rápida
marcha de los trabajos.
En la tardo, de regreso de esa escursion,

recibió a una comisión de señoras que se le
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una iglesia parroquial, de que absolutamente
carece la ciudad en la actualidad.

El Sr. Ministro, con la esquisita amabili

dad que le caracteriza, les prometió hacer

cuanto de él dependiera.
Momentos después se trasladó el Sr. Valdes

Carrera, acompañado del Sr. Intendente i los

miembros de una comisión nombrada al efec

to, a los salones del Club Alemán, en donde

la ciudad de Valdivia le tenia preparado un

suntuoso banquete de mas de ochenta cu

biertos.

Todo lo que hai de mas selecto en la in

dustria, en el comercio i en la sociedad, se

había dado cita allí para festejar al Sr. Mi

nistro.

El Sr. don Juan Manuel de Lorca ofreció

la manifestación en nombre i por encargo de

las personas allí presentes, haciendo votos

porque el viaje del Sr. Valdes Carrera a esta

apartada provincia fuera fecundo en bienes

para todas las australes, que tanto necesita

ban de la ayuda del Gobierno para su desa

rrollo comercial.

El Sr. Valdes Carrera con el tono levanta

do, caballeroso i franco que le es peculiar,
agradeció la manifestación ofrecida, i que
tanto le honraba, aceptándola, no para sí, sino
como una prueba del aprecio que los chilenos
de oríjen español i los alemanes chilenos da-
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ban al Presidente de la República, en cuyo
nombre hablaba en ose momento.

Hizo una reseña de todas las necesidades

de Valdivia i demás departamentos del sur

que él habia por sí mismo apreciado en el

corto tiempo que habia podido dedicarle «a

esta privilijiada rejion i a esta importante i

floreciente ciudad.»

En cuanto de mí dependa, agregó, i en la

esfera de recursos de que se pueda disponer,
me esforzaré por ver realizadas las aspira
ciones de estas provincias, aspiraciones que
son también las del Gobierno, como que es

el encargado de administrar el pais i de pro

pender a su desarrollo intelectual, comercial
e industrial.

Sin embargo, dada la riqueza provincial i
las razas enérjicas ¡laboriosas que lo pueblan,
la riqueza se desarrollará por s (sola. Concluyó
comprobándolo con hechos históricos. Hace

Eoco
mas de un siglo el ducado de Brande-

urgo era un punto apenas perceptible en el

mapa de la Europa; en principios del siglo
actual, aparecia sobre esta base, el poderoso
reino de Prusia, base del ImperioAlemán.Este

progresoasombroso, ha tenido su pendant entre

nosotros, donde la mas oscura, la mas pobre i la
mas apartada de las colonias de España, secon-
virtió al dia siguiente de su independencia, en
la mas floreciente de las repúblicas del conti
nente Sud-Americano. Con estos antecedentes

de las razas que pueblan esta privilijiada pro-
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vincia, debia tenerse seguridad de que con el

solo esfuerzo de sus hijos, llegará en mui poco
tiempo a ser una de las primeras provincias
del pais.
Acto continuo uno de los miembros mas

distinguidos de la colonia alemana, poniéndo
se de pié, agradeció los conceptos a su razaji
concluyó diciendo: que aunque estranjeros, se
harian un deber en cooperar al progreso de

Chile, etc., El Sr.Ministro protesto inmediata

mente contra aquella palabra estranjero que
a su juicio habia sido indebidamente emplea
da i agregó: La familia alemana no es estran

jero en Chile, mucho mas tratándose de una

provincia que le debe la mayor partede su pro
greso i que tiene la honra de llevar el nombre

del glorioso conquistador de Chile, Pedro de

Valdivia, soldado de las huestes de Carlos V.

a la vez emperador de Alemania i rei de Es

paña. Concluyó pidiendo una copa por losc/«7e-
nos alemanes i por los chilenos españoles, Loco
entusiasmo despertaron estas palabras.
El Intendente de la provincia, en una ca

lurosa improvisación, prometió ser el fiel

ejecutor de las órdenes impartidas por el Sr.
Ministro para realizar las mejoras de que
tanto necesitan los intereses comerciales e in

dustriales de la provincia.
Hablaron en seguida los señores Reinaldo

Harnecker, Germán, Pacian Echavarría i

otros, recordando que el Ministro festeja
do, que era nieto de uno de los proceres de
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nuestra independencia, habia venido a es

tas rejiones, uno do los tres principales asien
tos de la industria del pais, a independizarla
también de los obstáculos con quo tropezaba
sudesarrollo, i a salvar las dificultadesde tras

porte para sus ricos i variados productos.
El Sr. don Víctor Kórner, diputado por

Valdivia, por circunstancias independientes
de su voluntad, no asistió al banquete; pero

dirijió al Sr. don Gustavo Schroeder una

carta en que manifestaba los motivos de su

ausencia, i en la que se adhería a la manifes

tación que los valdivianos hacian «al amigo i

al Ministro.»

La lectura de esta carta produjo, como era

natural, la impresión consiguiente, porque

Valdivia, habia visto con sorpresa que sus re

presentantes, sin consultar la opinión de sus

comitentes, se habian adherido a las bases de

una convención que no consulta ni esa opinión,
ni mucho menos, los intereses del partido libe

ral; que restrinje la representación del pueblo
en dicha convención, i que la lince de domi

nio esclusivo de círculos personales que no

tienen, ni han tenido jamás, raices en las

patriotas provincias del sur.
Hé aquí el texto do la aludida carta.

Valdivia, SO 1800.

Señor Gustavo Scliroder,
Presente.

Mui estimado señor i amigo;
Un asunto de urjencia me obliga a ir a Chámil por hoi

i mañana, asi es que me veo eu la ueee&idad de rogar a
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Ud. d¡?cnlpe mi ausencia en la manifestación qne Uds.

hacen a don José Miguel Valdes.
Ud. me hará el favor de manifestar mis respetos al mi

nistro i mi cordial saludo al amigo.
Aprovecho esta ocasión para saludar a Ud.

Su A. i S. i amigo.
YlCTOR KoRNER.

A las once de la noche, después de fra

ternal tertulia con los miembros de la colonia

alemana, se retiró el señor Ministro, satisfe
cho de la manera franca i abierta con que los

hombres de trabajo le habian atendido.

A las ocho de la mañana del 27, el vapor

Villa-Rica, de la compañía de Armadores de

Valdivia, que es uno de los que hacen la carre
ra entre Trumag, Valdivia i Valparaíso, con
ducía al señor Ministro i a ciento i tantas per
sonas que lo acompañaban, al puerto del

Corral, en donde lo esperaba el Aligamos, que
debia ¡levarlo a Talcahuano.

Una flotilla de diez vapores de rio, enpave-
sados con banderas, adornados con guirnal
das de flores naturales, i completamente llenos
de acompañantes, escoltó al Villa-Rica has

ta el Corral. A bordo del Villa-Rica se víó

al señor don Pedro Castelblanco, antiguo ra

dical, quien, conforme a su manera de apreciar
estas manifestaciones, no tuvo inconveniente

de acompañar al señor Ministro, i de una ma
nera espontánea, hasta dejarlo a bordo del

Aligamos.
Valdivia i demás pueblos del sur han esta

do a la altura que por su civismo i trabajo les
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corresponde, sin que en estas manifestaciones

haya estado de por medio otro interés que el

del progreso, ni otras simpatías que las que
los gobernantes se saben ganar por su pro

grama de trabajo en bien de la comunidad.

o*c

Hemos dicho que
el funesto monttvarismo

es el factótum de la actual coalición.

I esta es la verdad.

Mas de un verdadero liberal se ha negado
a firmar las bases de la Convención del Cua

drilátero, por no tener que amalgamarse con

los herederos del Decenio.

El Gran Paganini sacia el apetito de los

hambrientos, compra a los venales, presta sin

interés, costea banquetes a cientos de pisa
verdes, mantiene una jauria de tunos que
difamen por la prensa i que estravien a los

incautos, se invoca al pueblo i a la libertad,
etc., etc.; todo lo cual manifiesta que estamos

en el preámbulo de una gran campaña, o que

Í
mede aplicarse a la actitud del Cuadrilátero

a frase de Rabelais: l'irez le rideau, lafarce
estjouée.
Solo hablan del triunfo próximo, de la de

bilidad presidencial, de los castigos, i los pre
mios; i de sus castillos de naipes sale la coa-
lision a las calles comprimiendo la risa, i

olvidando que siempre el que ria último reirá

mejor. Muchos se aguardan para reír des

pués, que: Al freír sera el reir.



NOTAS

DEL VIAJE A LAS COLONIAS n

El 22 de Febrero, a las 2 de la tarde, el se
ñor Ministro don Juan E. Mackenna, acompa
ñado de los señores Martin Droully, jefe de

la Colonización, Luis M. Fernandez, jefe de

sección del ministerio de Relaciones Esterio

res, Urbano Prieto, jefe de la oficina central de

inmigración, señor Mac-Vicker, injeniero de

la Colonización i dos o tres caballeros mas,

salia de Traiguén con dirección a Galvarino,
a donde llegaron a las 4.30 P. M.

El pueblo de Galvarino está situado a unas

i cuadras al sur-este del rio Quillem i cuenta

con mas de 2,000 habitantes, siendo núcleo de
un importante grupo de colonias, en su mayor

parte alemanas i suizas.

Galvarino, a pesar de su corta vida i de ha-

(*) Estas notas fueron tomadas por el señor Salvador

Sroith.
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liarse en un verdadero rincón, se encuentra

en floreciente estado. Existen en su seno mas

de 14 casas comerciales que suben de 10,000

pesos cada una de capital, habiendo unas 15

de catcgoria inferior.
El fundador del pueblo, entre los vecinos,

es el ruso Máximo Bremer, propietario de la

mejor tienda del lugar.
Necesidades. —Se hace sentir en esta po

blación la falta de correos, telégrafos, escuelas
i oficina del rejistro civil.

Para escuela se podria adquirir fi'icilmente

una casa que se ofrece en venta por la suma

de 1.000 pesos.
Al rededor de Galvarino se hallan disemi

nadas 70 familias de colonos con 400 per
sonas.

El director de estas colonias es don José

Manuel Palma.

CHOLCHOL

El dia 23 a las 12 M.. mas o menos, llegó
el señor Ministro a la villa de Cholchol, que
cuenta con 2,500 habitantes.

Aquí, como en Galvarino, falta una estafeta,
oficinas de rejistro civil i de Telégrafos.
Se hace indispensable aumentar las fuerzas

que sirven de policía.
Es asimismo conveniente establecer una

subdelegación i un juzgado de idem.
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Con el fin de solicitar esto i los servicios

cuya falta apuntamos mas arriba, se acercó al

señor Mackenna una comisión de vecinos

compuesta de los señores:

Don Eleuterio Canales

» Marcos Canales

» Juan B. Narvaez

» Jacobo Stulsen

» Carlos Mármol

» Augusto Kenner i

» Wenceslao Navarrete, el pri
mero de los cuales dirijib la palabra al señor

Ministro.

NUEVA IMPEPJAL

En la tarde de ese mismo dia arribo la co

mitiva a la ciudad de Nueva Imperial, cabe
cera de departamento, con 4,500 habitantes.

El gobernador es el señor Concha.
Necesidades.—Varias son las que existen

en esta cindad, siendo la mas urjente la sepa
ración de la cárcel del sitio que hoi ocupa en

el cuartel. En una sala mal ventilada se hallan

apiñados 69 reos, muchos de ellos autores de

varios asesinatos. Es realmente repulsivo i

nauseabundo el espectáculo ofrecido por esa

sala, que mas parece jaula de fieras que no asi
lo i reclusión de hombres.

En el cuartel citado se halla la tropa del
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2° de línea, la de carabineros de Yungai, la

policía rural, la brigada cívica, el hospital i el

depósito de herramientas de la oficina de co

lonización.

Se hace preciso adquirir casas para esta

blecer por separado esas distintas secciones

del servicio, como también para instalar la

gobernación.
La creación de un juzgado de letras se

impone imperiosamente, para mantener a ra

ya al tinterillaje i al bandolerismo, hasta aho
ra algo impunes por falta de un majistrado
firme i severo.

Para dar animación a la ciudad es conve

niente acantonar en ella mas tropas; por lo

menos un batallón completo, con su plana
mayor, inclusa la banda de músicos.

Aquí se denunció al señor Ministro, el mal
servicio del vapor subvencionado por el su

premo Gobierno para navegar entre Carahue

i Nueva Imperial por el rio de este nombre,
formado con el Cautin i el Cholchol, que se

juntan un poco al sur de la cindad. Hace mas

de dos meses que el vaporcitoen cuestión no

sube por el rio, lo cual acarrea grandes perjui
cios al comercio i vecindario. Se atribuye
esta falta, al práctico que se halla apostado en

Bajo Imperial para avisar al vapor cuando

puede franquear la barra. Hai datos ciertos

que demuestran que ese empleado es un in

dividuo de intolerable conducta.

El oficial del Rejistro Civil de Nueva Im-
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perial, tiene demasiado territorio i población
bajo su jurisdicción i es conveniente estable

cer nuevas oficinas con asiento en Galvarino.

Cholchol i Carahue.

TEMUCO

* El dia 24 a las 12.30 P. M. llegaron el se

ñor Ministro i comitiva a la ciudad de Te-

muco, capital de la provincia del Cautin, con
8.000 habitantes.

En el camino se vio la necesidad de fundar

una aldea, en el lugar llamado la Labranza,
a orillas del estero de Botrolgua.
Los vecinos mas caracterizados de la ciu

dad; con el intendente interino a la cabeza,
ofrecieron al señor Mackenna i comitiva un

espléndido almuerzo en el primer hotel de la
localidad.

El comedor del establecimiento se habia

decorado al efecto, ostentándose en la testera,
el retrato del Exmo. señor Balmaceda, cir

cundado de cenefas i coronas de arrayan i

r laurel.

Aquí se visitaron los diversos edificios pú
blicos, entre los cuales el liceo es el que
reclama un local mas estenso i cómodo, para
dar cabida al crecido número de alumnos que
lo frecuentan.

El cacique Antonio Painemal, con 100 mo-
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cetones de escolta, visitó al señor ministro i

en una larga arenga declaró su sometimiento

i adhesión al Presidente de la República i sus

representantes.
Este cacique tiene bajo sus órdenes unos

350 indíjenas.

LAUTARO

A las oraciones de ese mismo dia se llega
ba a la villa de Lautaro, floresciente pobla
ción que cuenta mui cerca de 4000 habi

tantes.

Aqui es indispensable hacer rectificar el

trabajo de la línea férrea, entre Victoria i

Temuco, pues, según los planos i trabajos ac

tuales, la vía atraviesa la ciudad por su calle

mas central, dividiéndola por mitad.

Antes de llegar a Lautaio se pudo notar la

mala calidad de los terraplenes levantados

para la línea de dicho ferrocarril, especial
mente los 506 kilómetros qr.e orillan el rio

Cautín.

Aquí faltan escuelas, exístiendogran núme
ro de niños que carecen de toda instrucción.

Tampoco existe iglesia.
Se hace indispensable aumentar las fuer

zas de la guarnición con tropa de caballería,

para perseguir a los bandidos, cuyo cuartel

jeneral se halla establecido en las montañas

de Nielol.
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El cuartel para hospedar las tropas se en

cuentra en mui mal estado, hecho ,,ue so es

tiende a casi todos los edificios análogos de la
frontera.

QUILLEM

El 25, a las 10 A. M. el señor ministro i

comitiva llegaban al pueblo de Quillem, núcleo
de unas 70 familias de colonos, en su mayor

parte alemanes i franceses.

Como esta población queda mui distante

de la línea férrea en construcción, es menes
ter trasladarla a la vecindad de la estación.

QUINO

A las 2.30 P. M. llegaba el señor Ministro

al caserio de Quino, núcleo de 130 familias

de colonos, ingleses, franceses i alemanes,
dominando los ingleses.
En este lugar hai establecido como colono

un ministro protestante, Mr. Tyerman, que ha
levantado una casita de madera bastante bien

distribuida i confortable. La casa vino en

piezas de Inglaterra i tiene un costo de 1,500

pesos mas o menos. En esta casa el señor

Tyerman celebra los oficios de su relijion.
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Como una prueba palpable de la abundan
cia i riqueza de esos lugares, creemos útil

consignar aquí que existe en Quino un co

merciante francés Mr. Julio Matthey, que
que posee un negocio con mas de 15,000 pe
sos de capital propio, habiendo comenzado su
jiro con solo 8 pesos hace 3 años i meses.

Este hecho habla mejor i con mas elocuencia

que cuanto pudiéramos escribir en elojio de la
frontera.

VICTORIA

A las 5 P. M. arribamos a la próspera ciu
dad de Victoria, digna rival de Traiguén por
los elementos de vida i de progreso.
Victoria cuenta con unos 6,000 habitantes

i está Hamada a ser una gran cosa, así por los

estensos i ricos campos de labranza ¡ de siem

bra que la circundan, como por su activo co

mercio con la Arjentina, comercio que se ve

rifica en gran parte por el vecino, boquete
de Lonquimai.
Los habitantes de Victoria reclaman para

su ciudad, que se la haga cabecera de de

partamento, según el proyectode lei pendiente
ante el congreso.
I aquí debemos señalar un reclamo: según

el proyecto citado el departamento futuro se

denominaría Mariluan, que significa 10 gua-
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nacos, nombre que los Victorianos solicitan
se cambie por el de Quilapan (3 leones) en

cuyos campos se alza la ciudad.
El señor Mackenna prometió patrocinar

eso justo deseo.

Las señoras i señoritas de esta ciudad co

misionaron a las señoras Julia Artigas de
Muñoz Vargas, Elena Jiménez de Dueñas i
Delíina Segura para que se les construya una
iglesia, se establezcan escuelas i se arregle
el pavimento de las calles.

ERCILLA

_

Al dia siguiente en la tardo visitamos esta

pintoresca ciudad, ¡a mas hermosa i simpáti
ca de todas las que habíamos visitado. Tiene

4,000 habitantes.

Los vecinos piden una capilla, cementerio
i agua potable, ofreciendo darla el subdele

gado interino don Zenon Reyes.
En los alrededores de Ercilla se hallan es

tablecidas unas 120 familias de colonos, bajo
la dirección de don Ramón Osorio.

TRAIGUÉN

Hai que poner en vijencia en esto departa
mento la lei de policía rural.
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